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			A mis hijos, y a mis padres, cuya presencia y amor 
ya han sido celebrados en mis libros anteriores, 
pero que siguen siendo el corazón que sostiene 
cada historia que escribo.


			Y a mi esposo, por su apoyo, su paciencia 
y por creer en mí incluso cuando yo misma dudo.


		


	

		

			


			La dama de Whitechapel


			Un amor que desafía la oscuridad 
y un asesino que nunca se detiene


			Valeria S. Cappelluto


		


	

		

			


			Prólogo


			Madrid, otoño de 1888


			La misiva había llegado a su domicilio de la calle de Atocha dos noches atrás, mientras regresaba del Teatro Real de Madrid; había ido a ver su obra preferida, Santa Isabel de Hungría, de su amigo personal Emilio Arrieta y Corera.


			Ni siquiera había roto el sello lacrado de la Policía Metropolitana de Londres, pues presentía que las palabras contenidas en aquel sobre lo colocarían ante una encrucijada inevitable. El real decreto del 18 de octubre de 1887 había aprobado en España el reglamento de los cuerpos de seguridad y vigilancia, y su comisario en jefe, Juan José de Arjona, lo había convertido en uno de los primeros detectives privados de renombre, gracias a su astucia, su capacidad de observación y sus habilidades de deducción.


			Se sentó en su mullido sillón frente al escritorio de su estudio mientras escudriñaba el sobre haciéndolo girar sobre su mano derecha; en tanto, por momentos, se dispersaba mirando, a través de la ventana, a los transeúntes que recorrían las calles en las últimas horas de la tarde.


			


			Su vida era bastante solitaria y a veces peligrosa, ya que a menudo se enfrentaba a situaciones difíciles o personas hostiles. Su rutina diaria podía incluir seguir a sospechosos por las calles, vigilar lugares discretamente, recopilar información de manera encubierta o entrevistar a testigos o personas relacionadas con los casos. Asimismo, su vida le gustaba; podía tener un toque de romanticismo y aventura, ya que muchas veces se encontraba en medio de casos interesantes y misteriosos, en un tiempo en que la justicia y la intriga se entrelazaban en las calles de las ciudades españolas.


			De vez en cuando, se tomaba sus tiempos libres para ir al teatro, jugar póker con sus amigos mientras fumaban puros y bebían whisky escocés, o enredarse en la cama con alguna esposa despechada. Pero su reputación lo precedía, y estaba seguro de que aquella misiva tenía que ver con lo que estaba ocurriendo en Londres, algo de lo que absolutamente nadie estaba ajeno.


			Luego de un intenso suspiro, tomó la navaja que reposaba sobre su escritorio y se decidió finalmente a romper el lacre y desplegar la carta, que estaba escrita en un castellano perfecto.


				Londres, 10 de septiembre de 1888


			Señor inspector Alejandro Lucientes


			Estimado señor Lucientes:


			Me dirijo a usted con el propósito de solicitar su colaboración en una investigación de suma importancia. Debido a la gravedad y la naturaleza de los sucesos ocurridos en Londres durante los últimos meses, específicamente los asesinatos que han conmocionado a la comunidad, consideramos imprescindible contar con su experiencia y sus habilidades en el caso.


			Por ello, le solicito que tenga a bien trasladarse a la ciudad de Londres a la mayor brevedad posible para llevar a cabo una exhaustiva investigación sobre estos crímenes. Se le proporcionarán todos los recursos necesarios para facilitar su labor, así como la protección y el respaldo de nuestras autoridades.


			Confío plenamente en su capacidad para esclarecer estos hechos; su presencia será fundamental para encontrar a los responsables y restablecer la justicia en la ciudad. Ruego que confirme su participación en esta misión a la mayor brevedad posible.


			Sin otro particular, reciba un cordial saludo.


				George Phillips


				Policía Metropolitana de Londres


		


	

		

			


			Primera parte


			Entre la sangre y la bruma


		


	

		

			


			Capítulo I


			Aflicción


			Londres, Mayfair, 18 de agosto de 1888


			Stella Larson se escurrió por la parte trasera de su opulenta residencia de estilo georgiano que reflejaba la riqueza y el estatus del imponente Oliver Larson, conde de Ashford, su padre. Hacía veinte años que vivía en aquella mansión, rodeada de lujos que no le atraían ni un ápice, hasta que su vida cambió para siempre el día en que su padre regresó de un largo viaje por Oriente acompañado por Tariq.


			Tariq era un esclavo nacido en África; su padre lo había comprado en una subasta apenas había echado pie en Inglaterra dos años atrás. Desde entonces, Stella, que siempre había mostrado interés por diferentes culturas y personas, vio en Tariq no solo a un esclavo, sino a un ser humano con sentimientos y sueños. Llegaron a ser muy amigos. Se encontraban a escondidas, para compartir momentos en secreto hablando sobre sus vidas, sus sueños y sus esperanzas. Stella admiraba la sabiduría y la valentía de Tariq y a su vez sentía una profunda admiración por su bondad y su espíritu libre.


			


			A pesar de las barreras sociales y las dificultades, su amistad creció y se convirtió en un amor sincero y puro. Sin embargo, sabían que su relación enfrentaba obstáculos enormes en una sociedad que no aceptaba tales vínculos.


			Cruzó el patio descalza, levantando un poco el bajo del vestido para no mojarlo con el rocío de la noche, y llegó hasta las caballerizas. Allí, Tariq tenía una pequeña choza que les servía de refugio y en donde cada noche pasaban largas horas charlando y planificando un futuro incierto. Golpeó dos veces la puerta, y el negro abrió deprisa con el semblante compungido y preocupado. Stella no esperó a que Tariq terminara de abrir, pues empujó la puerta de prisa para ingresar de inmediato en el pequeño cuarto. Su rostro se desfiguró al ver la silueta de su padre sobre el camastro del negro, con las piernas cruzadas y la fusta con la que sabía castigar a sus esclavos en la mano derecha.


			—Debí suponer que mis corazonadas tampoco me engañarían esta vez —dijo con la voz apretada—. ¿Acaso sabes qué hora es, Stella? —prosiguió mientras sacaba su reloj de leontina del bolsillo interno de su levita.


			—Padre… —quiso responder Stella, pero las palabras se le quedaron atascadas en la garganta.


			—Ya le dije, patrón, que lady Stella ha estado ayudándome a…


			—¡Silencio, negro ignorante! ¿Cómo te atreves siquiera a dirigirme la palabra? —espetó el conde, mientras se levantaba del catre golpeando la mesa con la fusta en un certero golpe seco.


			Stella se asustó ante tamaña reacción de su padre y por instinto se acercó a Tariq, quien la tomó de la mano y la escondió detrás de él.


			—¿Qué se supone que estás haciendo con mi hija? ¡Suéltala!


			


			—¡Basta ya, padre! ¡Se lo ruego! —suplicó Stella, mientras su cuerpo tembloroso no dejaba de tiritar.


			—Sal de aquí. Este esclavo y yo tenemos mucho de qué hablar —le exigió.


			—Pues no, padre. No me iré de aquí —respondió Stella, más serena, mientras salía detrás de Tariq y enfrentaba a su padre con la mirada—. Estoy enamorada de Tariq y él de mí, y usted no podrá hacer nada para impedir este amor.


			—Stella, por favor, sal de aquí. Deja que arregle este asunto con tu padre —le pidió Tariq tomándola por los hombros, con voz temblorosa pero decidida.


			Stella vio en los ojos del negro una mezcla de nerviosismo y esperanza. Sin embargo, ella sabía que Tariq no iba a poder evitar que su padre impusiera su voluntad sobre la de él. Lo conocía muy bien; no era un hombre que consideraran amable o justo, sino más bien intolerante e incluso algo perverso.


			Con lágrimas en los ojos, dudó por un instante, consciente del peligro que acechaba a su amado y la tensión que se palpaba en el aire. Se retiró del pequeño cuarto cerrando la puerta detrás. Sin embargo, se quedó allí, presa de sus piernas, que no la dejaban avanzar un paso. Con la espalda apoyada en la madera fría de la choza, escuchaba los latigazos que su padre descargaba sobre su negro, sin que este emitiera un solo quejido.


			Así transcurrieron varios minutos. Stella llegó a contar veinte latigazos sin descanso. Su alma y su corazón estaban desgarrados de dolor y culpa. Lamentaba haberse fijado en aquel esclavo, sabiendo que él habría estado a salvo si ella no hubiese intervenido en su vida.


			Sus lágrimas caían silenciosas mientras se tapaba la boca con ambas manos para mitigar los gritos que querían salir desde sus entrañas. Ya no podía escuchar más, ya no quería oír como la ira de su padre se descargaba en la espalda de su adorado Tariq. Como pudo, salió corriendo de regreso a la casona en busca de ayuda. Ingresó por la cocina y vio a la negra Justa sentada en una silla, mientras rezaba plegarias con la mirada perdida.


			—Justa, debes ayudarme. Mi padre… mi padre ha… está… castigando a Tariq. Por favor, detenlo.


			—Mi niña, usted sabía los peligros que corría cuando decidió enamorarse de ese pobre negro.


			—Tú… ¿tú sabías? ¿Acaso tú fuiste quien le dijo a mi padre? —le preguntó Stella incrédula, con la mirada descompuesta.


			—No me mire así, señorita, que mi boca es una tumba.


			—No entiendo, hemos sido cuidadosos…


			—El amor es transparente a los ojos del alma, mi niña. Y su madre se ha dado cuenta de todo.


			—¿Mi madre? ¡Oh, Dios mío! ¿Dónde está ella, Justa?


			—En su recámara, señorita —le respondió escuetamente mientras continuaba rezando con las cuentas de un rosario.


			Stella subió las escaleras saltando los escalones de dos en dos, a la vez que llamaba a su madre a los gritos, haciendo eco por los pasillos de la mansión.


			—Stella, ¿a qué se deben todos esos gritos? —preguntó su madre mientras se le acercaba, viendo que se encontraba en situación de pánico.


			—Madre, haz algo para salvar a Tariq, por favor, te lo ruego. Mi padre va a matarlo a latigazos.


			—Stella… sabes muy bien…


			—Lo sé, madre —la interrumpió la muchacha—. Te prometo que jamás volveré a ver a Tariq si sale con vida de esto. Pero, por favor, ayúdalo.


			


			—Has sido muy imprudente al involucrarte con un esclavo. Conoces muy bien a tu padre y, por lo tanto, entenderás que no puedo contrarrestar una orden suya.


			—¿Y cuál es la orden? ¿Se puede saber cuál es la orden, madre? —preguntó al borde de los nervios.


			—Stella, siéntate, por favor —le indicó su madre mientras tomaba su mano para ayudarla a sentarse en un canapé.


			—¡No quiero sentarme! ¿Acaso no me has oído? ¡Mi padre matará a Tariq! ¡Y, si tú no haces nada por él, lo haré yo! —le gritó mientras salía disparada de la habitación, decidida a ayudar a Tariq y a largarse de allí con él y colocándose frente a ella para que no se atreviese a contradecirla.


			—Stella —dijo con voz calma—, he dicho que no te moverás de aquí.


			—Sabes que lo va a matar —afirmó con total certidumbre—. No es justo. Déjenlo ir, madre, te lo ruego.


			—No lo va a matar. Tu padre es severo, pero no es conocido por estar acribillando a esclavos. Probablemente, lo castigue y luego lo venda por ahí. Debes hacerte cargo de las consecuencias de tus actos, hija.


			—No puedo creer que le hayas contado a padre sobre mi relación con Tariq. Podrías haber hablado conmigo, madre. No hemos hecho nada malo…


			—¡Pues es lo menos que esperaba de ti! ¿Te imaginas qué habría pasado si ese negro te hubiera puesto las manos encima? ¿Acaso tienes idea de cómo habríamos sido vistos por la sociedad si hubieses quedado encinta de ese esclavo?


			—Tariq siempre me ha respetado…


			—¡Ya basta! No quiero oír ese nombre en mi casa mientras siga con vida, ¿está claro?


			


			Stella arrastró su espalda por la pared áspera de un rincón de la habitación hasta quedar sentada en el suelo frío. Acercó sus piernas temblorosas y las arropó con sus brazos; su mandíbula chocaba con sus rodillas debido a los espasmos de un llanto silencioso. Estaba segura de que jamás volvería a ver a Tariq luego de esa noche y, aunque su alma se desgarrara por completo, prefería eso a saberlo muerto. Quizás su madre tuviese razón y su padre solo lo castigaría para luego venderlo en alguna subasta.


			El llanto la dejó tan extenuada que no se dio cuenta de que su madre se había quedado dormida y su padre aún no había vuelto a la recámara. De forma sigilosa, se puso en pie y, con pasos silenciosos, se acercó a la puerta. La abrió con toda la delicadeza posible, pues sabía que cualquier movimiento brusco despertaría a su madre. Una vez fuera de allí, corrió desesperada hacia las caballerizas. Logró ver luz dentro de la choza del negro y eso llamó su atención. Aminoró la marcha y fue acercándose de a poco.


			En el silencio cargado de tensión, Stella avanzaba por el sendero polvoriento. Sus pasos se volvieron leves, casi temblorosos, como si el miedo a lo que pudiera encontrar allí le atenazara el pecho. La luz de la luna se filtraba entre los árboles, dibujando sombras que parecían danzar en su rostro nervioso.


			La espera se hizo eterna en su alma. Cada segundo caía sobre ella como una piedra húmeda y fría, aplastándole el pecho, erosionando la poca serenidad que aún intentaba sostener. El silencio alrededor era tan profundo que parecía absorber la respiración misma. Con cada paso que daba hacia la choza, sentía que la verdad —esa verdad que temía desde hacía horas— estaba a punto de desgarrarle el mundo entero.


			La puerta, entornada, osciló con un quejido tenue cuando Stella la empujó. Una ráfaga de aire pútrido, mezcla de sudor seco, barro y sangre, le golpeó los sentidos. Alzó la vista y lo vio. Tariq yacía boca abajo sobre el suelo frío, como si hubiese sido abandonado a su dolor. Su cuerpo estaba rígido, inmóvil, brutalmente silenciado.


			Stella dejó escapar un gemido ronco, ahogado, que no reconoció como propio. Sus piernas se debilitaron y cayó de rodillas junto a él. Le temblaron las manos, pero aun así las extendió hacia la espalda lacerada del muchacho. Las heridas, abiertas en surcos profundos, parecían grietas hechas por una bestia sin alma. De algunas aún manaba sangre oscura, viscosa, que descendía lentamente como si se negara a aceptar la muerte de su dueño. El tacto de la piel rota le quemó los dedos. El horror le despedazó el alma.


			Extendió la mano hacia el rostro de Tariq. Estaba cubierto de tierra, lágrimas secas y un gesto de agonía que congeló su corazón para siempre. La vida había sido arrancada de él con violencia, sin misericordia. Stella, incapaz de sostener el peso del dolor, hundió sus manos en su propio rostro, intentando contener un llanto que explotó en un sollozo desgarrador, un sonido que no parecía humano.


			—Tariq… —murmuró, pero su voz se rompió como cristal al caer.


			De pronto, algo dentro de ella se quebró también. Se incorporó de golpe y el mundo giró, se deformó en un remolino de sombras. Mareada, perdió el equilibrio y cayó sobre el cuerpo sin vida de Tariq. Sintió su frialdad atravesar la tela del vestido, la piel, la memoria, para instalarse en lo más profundo de su espíritu.


			Cuando por fin logró levantarse, vio el frente de su vestido: rojo, empapado, teñido con la sangre del único hombre que la había amado sin pedir nada a cambio. Esa mancha se le quedó grabada como un estigma.


			


			Con pasos torpes, llegó hasta la puerta y la abrió. La brisa nocturna la golpeó en el rostro, pero no la despertó: solo la empujó más en su caída hacia el vacío. Era una noche como tantas otras y, sin embargo, para ella había cambiado para siempre. Se había convertido en una oscuridad infinita, sin retorno.


			Comenzó a caminar. Arrastraba los pies como si fueran demasiado pesados para ser movidos por una criatura viva. Ya no lloraba: las lágrimas se habían secado sobre su piel, mezcladas con el polvo y con la sangre de Tariq. Su mente era un páramo desierto. No pensaba, no sentía… o quizá sentía demasiado, tanto que cada emoción había colapsado dentro de ella.


			Atravesó calles sin verlas, sin reconocer las farolas ni los carruajes detenidos. Era una sombra entre sombras, avanzando con la mirada perdida. En algún punto, sin comprender cómo, emergió en las elegantes calles de Mayfair. Las mansiones dormían en silencio, ignorando la tragedia que se deslizaba frente a sus portones adornados. Caminaba como una sonámbula, o tal vez como una mujer al borde de la locura. Lo que había presenciado no era simplemente la muerte de un ser querido: era la destrucción brutal de su inocencia, de su mundo entero. La voz se le había extinguido. Los sentidos se habían retraído como animales asustados. Su alma, antes luminosa, parecía ahora deshilacharse dentro de su cuerpo.


			Siguió andando. Mayfair quedó atrás sin que lo notara. Tras cada esquina que doblaba, la ciudad cambiaba, volviéndose más áspera, más oscura. Las calles se estrecharon, los adoquines se volvieron irregulares. El aire se espesó con el olor a alcohol barato, basura y desesperanza. Risotadas roncas, gritos lejanos, pasos furtivos… pero ella no reaccionaba.


			Descendió sin rumbo hacia los bajos fondos, a un barrio donde las sombras parecían tener dientes. En aquellos lugares, una mujer sola a esas horas podía ser devorada sin que nadie preguntara su nombre. Stella entró allí sin darse cuenta, con la mirada extraviada, los brazos colgando a los lados y el vestido empapado en sangre seca.


			Los ojos de los transeúntes se alzaron al verla, algunos con temor, otros con morbo. Nadie la ayudó; nadie se atrevió a tocarla. Siguió caminando hundida en su propia pesadilla, hasta llegar a una callejuela húmeda, cubierta de barro y restos de basura. Allí, finalmente, sus piernas cedieron y cayó de rodillas. No lloró. Simplemente, se quedó quieta, respirando apenas, con la mente pulverizada.


			Así fue como, en la noche más terrible de su vida, se encontró con la cordura pendiendo de un hilo que empezaba a romperse.


		


	

		

			


			Capítulo II


			Una luz entre escombros


			Stella no recordaba cuánto tiempo llevaba arrodillada en aquel callejón. La humedad había calado su vestido, el barro se había mezclado con la sangre seca en su falda y sus dedos estaban entumecidos, casi muertos. El sonido del mundo era un eco lejano: pasos arrastrados, discusiones, un vaso que se rompía contra el suelo, un hombre que reía con brutalidad… ella no pertenecía ya a ningún sitio. Flotaba en un lugar suspendido, sin nombre.


			No oyó los pasos acercarse. Tampoco sintió cuando alguien se agachó frente a ella.


			—Chica… ¿estás viva? —susurró una voz femenina, ronca, con un acento que no pertenecía a Londres.


			Stella parpadeó lentamente. Su mirada vacía se encontró con dos ojos oscuros, intensos, cansados pero cálidos. Eran los ojos de una mujer de mediana edad, con el rostro marcado por los golpes de la vida, pero con una extraña ternura en el gesto. Su abrigo, gastado en los bordes, no lograba ocultar su oficio, pero su presencia emanaba algo que en ese infierno era raro: humanidad.


			La mujer se inclinó un poco más y, al ver el vestido ensangrentado, abrió los ojos con preocupación sincera.


			—Santo Dios… ¿qué te hicieron, niña?


			


			Stella no respondió. La voz era un murmullo distante. Las palabras chocaban contra un muro invisible dentro de su mente. La mujer se mordió el labio, evaluando la escena con rapidez. Whitechapel no era lugar para dejar a una mujer sola, y menos una que parecía haber escapado del mismísimo demonio.


			—Vamos —dijo suavemente—. No te voy a hacer daño. Te voy a sacar de aquí.


			Trató de levantarla del brazo, pero Stella retrocedió con brusquedad, respirando entrecortadamente, como un animal acorralado. Sus ojos se agrandaron, aterrados ante un peligro que solo ella veía.


			—Está bien… tranquila… —La mujer levantó las manos en un gesto pacífico—. Me llamo Elizabeth, Elizabeth Stride. No voy a tocarte si no quieres. Pero tienes que venir conmigo. Aquí te van a robar o algo peor.


			Stella tembló; fue un estremecimiento seco, nervioso, que no respondía a la voluntad. Toda su estructura emocional estaba rota; no sabía dónde estaba, quién era, cómo había llegado. Su mente seguía viendo el cuerpo de Tariq, sintiendo el olor a sangre y sudor de la choza, escuchando los golpes del látigo que resonaban en su memoria. Elizabeth probó otra estrategia.


			—Chiquita… —susurró con una voz que parecía pertenecer a otra mujer, una versión más joven, más dulce—. Yo sé lo que es perderlo todo. Sé lo que es quedarse sola en esta ciudad que te mastica y no te escupe. Ven conmigo, aunque sea un rato, solo para calentarte las manos.


			Ese tono atravesó la niebla mental de Stella como una cuerda tendida en un abismo. Muy despacio, muy torpemente, Stella asintió. Elizabeth se acercó con lentitud, como si se aproximara a una criatura herida. Esta vez, cuando tomó su brazo, Stella no retrocedió. La mujer la ayudó a ponerse de pie, sosteniéndola casi con todo su peso.


			—Vámonos a casa, cariño.


			Casa. La palabra era un concepto extraño, pero no dolía como el resto.


			***


			El albergue estaba a unas calles de distancia: una vieja casa de ladrillos rojos, iluminada por lámparas titilantes, con ventanas empañadas por el calor y el humo del interior. Elizabeth abrió la puerta, y una ráfaga de voces femeninas, risas gastadas y olor a sopa rala salió a recibirlas.


			—Tengo una nueva —anunció Elizabeth, empujando suavemente a Stella dentro.


			Tres mujeres levantaron la vista. Dos eran muy jóvenes y la otra lucía diez años más de los que realmente debería tener. Todas tenían en común la mirada fatigada, pero también una especie de sororidad improvisada, forjada por la necesidad.


			—Pobre criatura… —murmuró una de ellas al ver el vestido manchado—. ¿Qué le pasó?


			—No importa ahora —respondió Elizabeth—. Solo necesita descanso.


			La llevó hasta una cama estrecha en una esquina. Con movimientos cuidadosos, le quitó el abrigo empapado y le dejó un chal encima de los hombros.


			—Voy a calentarte un poco de té —dijo—, algo dulce. Te va a ayudar.


			


			Stella no dijo una palabra. Se dejó caer sobre el colchón como si sus huesos ya no sostuvieran nada. Su mirada estaba perdida en el vacío.


			Cuando Elizabeth volvió, le acercó la taza con manos cálidas. Stella la miró sin comprender qué debía hacer. Entonces, Elizabeth se sentó a su lado.


			—No tienes que hablar —susurró—. Solo estar. Yo te cuido esta noche.


			Las horas que siguieron no fueron de sueño, sino de una caída lenta. Stella se mantuvo inmóvil, rígida, con los ojos abiertos. Cada vez que parpadeaba, veía un latigazo. Cada vez que cerraba los ojos, veía el cuerpo de Tariq. Su mente estaba atrapada en un bucle que no sabía interrumpir. Elizabeth lo notó. Se sentó a su lado en silencio, sin forzarla a hablar, sin obligarla a reaccionar.


			—No vas a sanar hoy —dijo con suavidad mientras le acomodaba el chal en los hombros—. Pero estás viva. Y, mientras estés viva, voy a ayudarte a recomponerte.


			Una lágrima —solo una— descendió, silenciosa, por su mejilla. Era la primera desde que había dejado su casa.


			Por primera vez desde la tragedia, Stella permitió que el cansancio la venciera. No durmió, pero descansó un instante. En el peor barrio de Londres, en un albergue lleno de mujeres olvidadas por el mundo, había encontrado un hilo hacia la supervivencia.


			***


			Los días siguientes se deslizaron como una bruma espesa, en la que Stella apenas distinguía el paso del tiempo. No recordaba cuándo había llegado ni en qué momento había aceptado quedarse. Simplemente, estaba allí, en el albergue, rodeada de mujeres que reían demasiado alto, lloraban demasiado fuerte o hablaban con una resignación que daba frío.


			Las calles del barrio de Whitechapel olían a cerveza derramada, a carbón húmedo, a sudor y abandono. Las noches eran un concierto de gritos, discusiones, pasos apresurados y silencios sospechosos. Sin embargo, en aquel caos despiadado, Stella encontró un extraño refugio.


			Su adaptación no fue rápida ni lineal. Fue un proceso lleno de retrocesos, sobresaltos y pequeños avances que Elizabeth celebraba como si fueran milagros.


			Durante los primeros días, apenas había salido de la cama. El mutismo persistía, y la muchacha solo respondía a estímulos básicos: alimentarse si le acercaban la comida, beber si le llevaban una taza a los labios y hacer sus necesidades. Elizabeth la cuidaba con la paciencia de una madre que hubiera perdido demasiado como para rendirse con facilidad. Pero las noches eran un tormento. Gritaba sin voz, soñaba con látigos que silbaban en la oscuridad y se despertaba jadeando, con los ojos desencajados.


			Las demás mujeres la escuchaban desde sus catres y, lejos de molestarse, se miraban entre ellas con un gesto triste. En Whitechapel, nadie juzgaba los fantasmas ajenos: todas cargaban con los suyos.


			A las dos semanas, Stella logró ponerse en pie sin temblar. Caminó hasta la puerta del albergue y, al abrirla, una ráfaga de aire helado le golpeó el rostro. El ruido de la calle le resultó insoportable: el sonido de un borracho riendo la hizo encogerse de miedo, un carro que pasó entre chirridos la hizo retroceder y las voces masculinas la paralizaron.


			—Aquí afuera, cielo, vivir es como caminar sobre hielo delgado. Hay que aprender a no hacer ruido —le contó Elizabeth.


			


			Le enseñó a moverse por las calles con cautela, a evitar ciertas esquinas, a reconocer el sonido de un borracho que no buscaba compañía y a identificar el peligro antes de que se acercara.


			—Mírame a los ojos —le dijo un día Elizabeth—. Aquí solo hay dos formas de sobrevivir: pasar desapercibida… o mostrar los dientes. Tú aún no estás lista para lo segundo, así que vamos por lo primero. —Stella asintió en silencio.


			El albergue no era un sitio amable, pero, comparado con las calles, era casi un hogar. Las mujeres compartían lo poco que tenían: una manta rota, un pedazo de pan, un cigarrillo. Unas veces reían, otras lloraban, pero siempre había una mano para sostener a quien se caía.


			Stella comenzó a ayudar en tareas sencillas: lavar tazas, ordenar, acompañar a Elizabeth al mercado barato donde compraban sobras. Sin embargo, pasó más de un mes antes de que volviera a hablar.


			Ocurrió una madrugada, mientras Elizabeth le servía un poco de caldo. Stella tomó la taza con manos temblorosas y, al hacerlo, vio un destello rojo en el borde de su manga: la sangre. La imagen de Tariq volvió con una fuerza brutal. Un espasmo de dolor le atravesó el pecho.


			—Él… —murmuró con un hilo de voz.


			Elizabeth se quedó inmóvil. Stella cerró los ojos, apretándolos con fuerza. Sintió el temblor subir desde su estómago hasta su garganta.


			—Lo mataron…


			Las palabras eran torpes, desgarradas, pero al fin eran palabras. Elizabeth se sentó a su lado y la abrazó sin pedir permiso.


			—Ya no estás sola, niña —susurró—. Aquí vamos a cuidarte. Yo te prometo que nadie te va a hacer daño mientras estés conmigo.


			


			Con el paso de los días, algo en ella empezó a cambiar. Ya no caminaba como un espectro, aunque seguía siendo silenciosa. Ya no saltaba con cada ruido, aunque aún se crispaba con las voces masculinas. Empezó a reconocer los nombres de las mujeres y a sentarse con ellas cerca del fogón. Pero el daño estaba ahí, y el trauma había tomado raíces profundas. Stella ya no era inocente; era una mujer quebrada, pero no vencida.


			Había descubierto en sí una nueva fortaleza: no la fuerza de quien nunca sufrió, sino la de quien atravesó el infierno y sigue de pie, aunque le tiemblen las piernas.


		


	

		

			


			Capítulo III


			El comienzo de todos los males


			Whitechapel, 31 de agosto de 1888


			Como era habitual cuando estaba de servicio, el oficial Charles Cross recorría las calles de Whitechapel. Sin embargo, aquella noche se presentaba como un escenario sombrío y melancólico. La ciudad, envuelta en una densa niebla que se deslizaba entre las calles, mantenía un aire de misterio y penumbra. La llovizna constante golpeaba suavemente los adoquines. Los charcos oscuros que se formaban reflejaban las parpadeantes lámparas de gas y las siluetas difusas de los transeúntes acurrucados bajo sus sombreros y abrigos. Las ventanas cerradas y los sonidos de la lluvia contra los tejados de pizarra creaban una atmósfera de silencio, interrumpido solo por el ritmo constante de las gotas. En ese entorno húmedo, Londres parecía estar envuelta en un manto de inquietud y secreto.


			Cross pasaba por segunda vez por la calle Buck’s Row cuando algo llamó su atención: el cuerpo de una persona tendido boca arriba en la entrada de un establo de caballos. Se acercó sigiloso hasta que pudo ver que se trataba de una mujer. La tocó. Las manos y el rostro estaban fríos, pero los brazos y las piernas tenían una temperatura normal. El agente sospechaba que estaba muerta. Se acercó más y, por decencia, bajó su falda, que estaba arremangada hasta su cintura, mientras observaba a su alrededor para llamar por ayuda.


			Así, logró reconocer al policía John Neale, que iba en dirección opuesta y que se acercó tras captar la llamada de Cross. Al arrimarse y examinarla también con más atención a la luz de su linterna, terminó por confirmar que la mujer estaba muerta y había sido degollada.


			Poco después, Cross solicitó, a través de otros oficiales de Scotland Yard, la presencia del cirujano Henry Llewellyn. El profesional llegó a la escena del crimen alrededor de las cuatro de la madrugada y estableció que la mujer había sido asesinada aproximadamente treinta minutos antes de ser hallada.


			También les informó que su garganta había sido cortada dos veces de izquierda a derecha, mientras que su abdomen presentaba numerosas incisiones y estaba mutilado por una profunda herida en zigzag. Además, exhibía tres cortes similares en el lado derecho, causados por el mismo cuchillo, de entre quince y veinte centímetros.


			El cirujano expresó sorpresa al ver la escasa cantidad de sangre presente en la escena del crimen; «La suficiente para llenar dos vasos largos de vino o media pinta como máximo», pensó. Aquello lo llevó a la conclusión de que el sitio donde habían hallado a la mujer no había sido el lugar donde la habían asesinado.


			Cross pidió que el cuerpo fuese trasladado a la morgue del hospicio de Whitechapel mientras intentaba dar con la identidad de la mujer.


			—Por favor, doctor, necesito que haga un examen más riguroso y detallado para mañana a primera hora.


			


			—No se preocupe, oficial. Así será —respondió escuetamente Llewellyn colocándose la bata quirúrgica y los guantes estériles.


			Mientras esperaba a que Cross se largara de allí, se colocó la mascarilla y las gafas de protección para realizar una revisión minuciosa del equipo y del área. Antes de comenzar a trabajar, se aseguró de que todo estuviera limpio y preparado. Sacó con cuidado sus instrumentos quirúrgicos: bisturí, pinzas, tijeras y espéculo. Finalmente, con actitud concentrada y respetuosa, se preparó para realizar las incisiones precisas.


			***


			A la mañana siguiente, Cross se apareció muy temprano por el hospicio. Allí encontró a Llewellyn, que hacía apenas unos minutos había finalizado con el informe solicitado por el oficial.


			—Aquí tiene —le dijo el doctor mientras le entregaba el informe que contenía la autopsia, con la mirada fija y fría como si intentara ocultar sus sentimientos ante la gravedad del contenido.


			Cross rápidamente deslizó las hojas y comenzó a leer; el doctor observó cómo su mirada se desencajaba a medida que avanzaba en la lectura.


			—Creo que estamos ante un asesino con algunos conocimientos anatómicos básicos —agregó Llewellyn.


			La autopsia había revelado varias lesiones, incluyendo los dos cortes en la garganta, ambos penetrantes hasta la columna vertebral. El primer corte medía cerca de diez centímetros de largo, el segundo aproximadamente el doble y se extendía de oreja a oreja, con la profundidad suficiente para seccionar la arteria principal. Los cortes estaban enmarcados por dos pequeñas contusiones a ambos lados de la mandíbula; no eran diferentes de las impresiones dejadas por la presión reciente de un pulgar y un dedo índice, lo que sugería que el asesino había sujetado la garganta de la víctima antes de cortarla.


			—Basándome en las lesiones y mutilaciones visibles, creo que el asesino es zurdo y ha atacado a la víctima de frente; aunque también podríamos hablar de un asesino diestro que atacó a la mujer por la espalda —dudó el doctor.


			Cross escuchaba las conclusiones de Llewellyn sin quitar la vista de las páginas, donde sus pupilas dilatadas resaltaban frases como: “abdomen mutilado…degollada…laceración de la lengua”, entre otras.


			—Su nombre era Mary Ann Nichols —le contó el oficial sin lograr salir de su estupor—. Una mujer llamada Ellen Holland reconoció su ropa y las pertenencias que estaban junto al cadáver. Hemos enviado a buscar a su esposo, William Nichols —prosiguió Cross—, quien vendrá a reconocer el cadáver.


			Horas más tarde, acompañado del oficial Charles Cross, William Nichols reconocía el cuerpo que reposaba en aquella fría sala como su mujer, a quien dijo en un susurro:


			—Al ver cómo estás ahora, te perdono por lo que me has hecho…


			Nichols le relató al oficial que hacía mucho tiempo que estaba separado de Mary Ann. La ley lo había obligado a mantenerla económicamente pagando una pensión de cinco chelines semanales hasta 1882, cuando tuvo conocimiento de que Polly (como la llamaba) estaba trabajando como prostituta. Lo último que supo de ella fue que vivía en asilos y albergues, alimentándose de la caridad y de sus escasos ingresos como prostituta.


			***


			


			Whitechapel, 8 de septiembre de 1888


			El sonido de tres aldabonazos despertó al oficial Cross de un sueño profundo. Había pasado varios días sin dormir ni descansar, preso de una investigación que aún no tenía suficientes elementos de juicio, a pesar de la identificación positiva del cuerpo de Mary Ann Nichols. Varios individuos habían sido detenidos e interrogados bajo sospecha y algunas personas del entorno de Mary Ann habían aportado información supuestamente útil que finalmente resultó infructuosa. La mujer había sido enterrada en el cementerio de Ilford el seis de septiembre pasado.


			Cross se levantó un tanto confundido y se colocó los pantalones que había dejado tirados la noche anterior antes de desmayarse en su cama. Recorrió el pasillo hasta la pequeña sala de su diminuto departamento de poca ventilación y mucha humedad, mientras la aldaba no paraba de sonar.


			—¿Quién demonios interrumpe mi sueño a estas horas? —dijo apenas abrió la puerta.


			—Permítame presentarme, oficial Cross. Mi nombre es George Phillips, inspector en jefe de Scotland Yard. Me temo que deberá terminar de adecentarse y acompañarme —le informó el susodicho, mientras lo escudriñaba con la mirada.


			—¿Inspector en jefe? —le preguntó Cross confundido.


			—Recientemente transferido a esta ciudad. Lo espero aquí; apúrese, por favor —dijo. Se apoyó en el dintel y prendió su pipa mientras lo instaba con un gesto de la mano a apresurarse.


			Cross salió momentos después, vestido convenientemente con el uniforme de Scotland Yard. El hombre que lo acompañaba paró una calesa de alquiler y pidió al conductor que los llevara hasta la sede de la Policía Metropolitana. Era un hombre de mediana edad, con una presencia que combinaba austeridad y agudeza. Tenía ojos oscuros y penetrantes, y su mirada reflejaba tanto su experiencia como su determinación.


			Una vez que hubieron llegado a su destino, apenas ingresaron, vieron que un hombre de unos cuarenta años estaba esperando, escoltado por dos policías.


			—Oficial, le presento a John Davis —apuntó Phillips con el semblante preocupado—. Este hombre es un cochero que vive en el tercer piso del N.° 29 de Hanbury Street junto a su esposa y sus tres hijos. Acaba de encontrar el cuerpo mutilado de una mujer en el patio trasero de su casa.


			Charles Cross recibió la noticia con marcada inquietud: en un lapso de apenas unos días, una segunda mujer había sido brutalmente asesinada. Por segunda vez, la garganta de la víctima había sido cortada dos veces, desde el cuello hasta la columna vertebral. Aún más impactante, desde una enorme abertura en el abdomen, le habían extraído los intestinos en su totalidad para luego colocarlos sobre su hombro.


			La mujer en ese momento estaba siendo sometida a la autopsia; gracias a este procedimiento, horas más tarde, sería revelado que le habían extirpado el útero, la vagina y una parte de la vejiga. La gravedad de la situación atrapó su atención una vez más, consciente de que la serie de crímenes estaba lejos de terminar y que la sombra del asesino seguía acechando en las calles.


			—Como verá, oficial Cross, necesitamos intensificar las investigaciones para detener al culpable antes de que ocurra otra tragedia. Mañana mismo escribiré una misiva que enviaré rumbo a España; si la suerte está de nuestro lado, creo que he dado con la persona que nos ayudará a encontrar al asesino.


			


			Hasta ese momento, Cross desconocía que estaban tras la pista de un asesino en serie cuyos escalofriantes crímenes pasarían a la historia. Estaba por descubrir que el homicidio de Mary Ann Nichols sería el primero de muchos.


		


	

		

			


			Capítulo IV


			La lucha por sobrevivir


			Hacía más de un mes que Stella había huido de su casa y de su vida en la alta sociedad. Trastornada, había recorrido millas enteras, escapando de una realidad que deseaba olvidar. Sin quererlo ni pensarlo, había acabado perdida y sucia, en las calles bulliciosas y desordenadas del East End de Londres: una zona que albergaba la pobreza, la delincuencia y, sobre todo, la prostitución como problema generalizado. Elizabeth, una mujer sueca, la había rescatado de aquel oscuro callejón y la había llevado con ella al albergue del N.° 32 de Flower and Dean Street, donde Stella había podido sobrevivir a toda aquella tragedia que aún la rodeaba. Las mujeres con las que convivía ejercían la prostitución; las llamaban mujeres caídas, por su falta de castidad, prudencia y gracia.


			Luego de recuperarse, Stella vio una faceta de Elizabeth —o Liz, como se hacía llamar— que no conocía hasta el momento. En numerosas ocasiones, caía víctima del alcohol y era llevada a la Corte de Magistrados del Támesis por ebriedad y desorden público. Las otras mujeres que vivían en el albergue eran trabajadoras de fábricas. Sin embargo, la precaria situación económica en la que se encontraban las obligaba a callejear Whitechapel como tantas otras mujeres caídas en desgracia.


			


			Era un mundo muy diferente al suyo; un mundo de desasosiego y lucha constante, donde la miseria y la esperanza convivían en un delicado equilibrio. Allí Liz, con su historia marcada por el sufrimiento, se convirtió en una inesperada protectora en medio de la penumbra.


			Gracias a las lecciones de labores que su madre le había impartido, Stella, una vez recuperada por completo, se desempeñó como costurera. Al principio, las demás mujeres no pusieron resistencia; por el contrario, se demostraron empáticas con su recuperación. Pero, pasados los días, empezaron a exigirle, con voces que entrelazaban desesperación y necesidad, que les entregara más dinero si quería seguir viviendo allí. Argumentaban que los gastos habían aumentado y que dependían de esa ayuda para sobrevivir en un entorno difícil y precario. Un ambiente tenso se instaló de repente en el albergue; se palpaba en el aire. La presión de su situación las llevaba a actuar con cierta dureza, esperando que la nueva, como la llamaban, entendiera la gravedad de su situación y respondiera a sus demandas.


			Sin embargo, había algo más, algo que Stella desconocía, pero que percibía en la tensión reinante del lugar. Finalmente, la mañana del ocho de septiembre, terminó por comprenderlo. Una de las prostitutas, Mary Jane Kelly, llegó con la noticia del asesinato de Annie Chapman.


			Chapman era la segunda prostituta que había sido brutalmente asesinada, con solo días de diferencia de la primera. Los periódicos del lugar hacían referencia a un asesino en serie que posaba sus ojos en las prostitutas callejeras; lo llamaban el asesino del delantal de cuero.


			—Ninguna de nosotras acabará bien —expresó una de las mujeres, mientras estaban en la cocina del albergue sentadas, analizando la situación.


			


			—A nadie le importa lo que nos pase; ¡quizá una de nosotras sea la próxima asesinada! —enfatizó otra.


			—Mujeres, por favor, no desesperemos. Tal vez el asesino eligió a dos prostitutas solo por azar o porque las encontró solas en horas de la madrugada —apuntó Liz—. Debemos dejar de salir solas por las noches —agregó—, es más difícil para el asesino si nos mantenemos unidas.


			Las cuatro mujeres que rodeaban la mesa aceptaron al unísono la propuesta de Liz. A partir de esa misma noche, empezarían a salir todas juntas a recorrer las calles de Whitechapel mientras el asesino estuviese al acecho. Elizabeth miró a Stella, que permanecía quieta en un rincón del lugar, con su semblante inquieto y surcado por la preocupación. A pesar de la variedad de prácticas y actividades entre las prostitutas, la uniformidad en sus interacciones sociales contribuía a agruparlas bajo un paraguas de coincidencias que prevalecía sobre ellas en situaciones de dificultad.


			***


			Sede de la Policía Metropolitana de Londres


			16 de septiembre de 1888


			—Como le decía, inspector, el número de mujeres que se prostituyen es asombrosamente alto. Aunque los informes registran por lo menos ocho mil seiscientas prostitutas conocidas, es un hecho que el número es mucho mayor. En general, la falta de ventajas y opciones es la razón principal por la que las mujeres de clase trabajadora caen en la prostitución.


			—Aquí no estamos para debatir por qué hay tantas mujeres que se dedican a la prostitución, señor Phillips, sino para saber por qué el homicida las ha elegido como sus víctimas —discutió Lucientes con el jefe de policía.


			—Claro, en efecto, inspector. Pues… como pidió, estos son los informes de los dos asesinatos —dijo Phillips entregando el sobre a Lucientes, que había llegado al país hacía menos de veinticuatro horas.


			El inspector abrió el sobre; lo que encontró lo sumió en un estupor del que no pudo salir hasta que Phillips rompió el silencio.


			—El forense cree que la persona que está tras los crímenes puede ser alguien que tenga conocimientos médicos. Hemos comenzado una investigación exhaustiva, interrogando testigos y recolectando pruebas, además de examinar los cuerpos de las dos víctimas. Eso nos llevó a concluir que estamos tras la pista de un asesino serial. Nos encontramos en la boca del lobo y comenzamos a ser objeto de burla y polémica por parte de la prensa.


			—Tengo conocimiento de que se ha organizado un comité ciudadano que se está encargando de patrullar las calles del barrio, identificar posibles sospechosos e investigar por su cuenta los asesinatos. Debo aclararle, Phillips, que, cuando acepto mis casos, suelo trabajar solo.


			—Le prometo, inspector, que dicho comité no interferirá en absoluto con su trabajo.


			—De lo contrario, abandonaré el caso —finalizó Lucientes, escueto.


			—No tiene de qué preocuparse. A partir de este momento, lo declaro a usted, señor Lucientes, inspector en jefe del caso del asesino del delantal de cuero.


			—¿Asesino del delantal de cuero?


			—Así lo ha llamado la prensa. Otra cosa, inspector —le dijo cambiando bruscamente de tema—, el oficial Charles Cross fue quien encontró el primer cuerpo mutilado, el de la señorita Mary Ann Nichols. Está a su disposición para ofrecerle toda la información que tenga a su alcance.


			***


			—Las costureras no están tan expuestas a los hombres como las mujeres que trabajan en las fábricas —le contó Liz a Stella una mañana en la que, milagrosamente, no estaba bajo los efectos del alcohol—. Sin embargo —prosiguió—, hay muchas costureras y no hay suficiente trabajo para todas.


			—Sé lo que quieres decirme, Elizabeth, pero no voy a prostituirme.


			—Pues vas a tener que hacer algo, entonces. No voy a poder evitar por mucho tiempo más que las muchachas te echen a la calle. El solo hecho de mirarte les da comezón.


			—¿Comezón? —preguntó Stella confundida.


			—Stella, es obvio que tú no perteneces aquí, todas se han dado cuenta de eso. Aunque ahora vistas con nuestros harapos aquí dentro, tus modales te delatan. Este no es un lugar feliz, y los hechos hablan por sí solos. Esto es un caldo de cultivo para la delincuencia y los malos hábitos —le contaba mientras levantaba la copa de vino rancio que traía con ella—. La prostitución y la violencia son círculos viciosos que rara vez se rompen en barrios como estos.


			—No volveré a mi casa, Liz. No volveré —aseguró escuetamente Stella—. Pero tampoco seré prostituta. La inseguridad, el peligro físico, las enfermedades… no podría.


			—Entonces, deberás arreglártelas para traer un ingreso más como complemento, con el fin de evitar la inanición o que las demás te echen a patadas de aquí, sin que yo pueda hacer algo al respecto. No sé por qué, pero te he tomado cariño, así que elabora un plan inmediatamente.


			A Stella no se le ocurrió otra cosa que buscar empleo como sirvienta. Sabía que, para una persona como ella, que estaba acostumbrada a que la sirvieran y no lo contrario, sería una tarea casi imposible. Pero prostituirse en las calles de Whitechapel habría sido aún peor. Solo había posado dos veces sus labios sobre los del esclavo Tariq, y esa había sido toda su experiencia en materia sexual.


			No tenía idea de cómo llevar adelante los quehaceres domésticos. Tampoco podía aprender de las mujeres que vivían con ella; solo aparecían por el albergue en la mañana temprano, para dormir un poco tras una jornada intensa por la noche, y luego se iban a trabajar a las fábricas.


			Liz era la única que se prostituía ocasionalmente y no trabajaba de otra cosa, pues solía mantenerla un tal Michael Kidney. Era un trabajador del muelle que veía cada tanto, con el que solía emborracharse y de quien conseguía sus ingresos extras.


			A pesar de sus temores, Stella decidió salir del albergue en pleno día: desde la aparición del asesino del delantal de cuero, la policía estaba rastrillando las calles de Whitechapel como jamás lo había hecho antes, y eso le dio el impulso. El clima, aunque normal para la época, influía en la vida de Stella, pues no estaba acostumbrada a salir a las calles sin una calesa calefaccionada. La humedad del otoño y el frío que empezaba a sentirse junto a la lluvia y el barro hacían que las calles fueran difíciles de transitar. Con todo, Stella ponía empeño en su misión, porque, o lo intentaba, o quedaría nuevamente en la calle.


			


			Sin darse cuenta, se encontró frente a las oficinas de la Policía Metropolitana en Whitechapel. Se paró un momento frente al viejo edificio y decidió entrar sin pensarlo demasiado. Un oficial en la puerta de ingreso la frenó, poniéndose frente a ella para interrumpirle el paso, y, acto siguiente, le preguntó qué necesitaba.


			—Necesito hablar con alguien que pueda ayudarme, por favor —respondió nerviosa.


			—¿Necesita hacer algún tipo de denuncia? ¿La han asaltado o robado? —le preguntó el oficial mientras la escrudiñaba con la mirada.


			Stella había lavado y remendado el vestido con el que había huido de su casa, por lo que llevaba un aspecto que no concordaba en absoluto con el de los transeúntes que habitan por allí.
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En el Londres victoriano, Stella, una joven de la alta socie-
dad cruza un limite imperdonable y pierde para siempre el
mundo que conocia. Obligada a huir de Mayfair, encuentra
refugio en Whitechapel, un barrio donde la miseria convive
con la lealtad y el peligro acecha en cada esquina.

Mientras la ciudad se estremece ante una serie de crimenes
aberrantes que nadie logra detener, Stella se ve envuelta en
una investigacién que la enfrenta a secretos familiares, pasio-
nes prohibidas y a un hombre decidido a protegerla aun a
costa de si mismo. Entre sombras, silencios y verdades ocul-
tas, el amor y la identidad se pondrdn a prueba.

Porque en una ciudad que castiga a quienes aman sin permi-
50, sobrevivir puede ser el acto mds valiente de todos.
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